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I 
O rexionalismo gallego chegou á 

un per íodo tal de decaimento que 
fai cada vez botar de menos aqueles 
tempos nos que todol-os gallegos, 
e sobre todo, aqueles que por algún 
conceuto incrinábanse ás tareas lite­
rarias, sentían erguerse no seu pei-
to o entusiasmo propulsor de todal-
as grandes ideias. 

Nos asistimos á aquela resurreu-
ción do patriotismo e tomamos par­
te autiva n-ela, e hoxe, ao ver en­
friado o fogo que con tantos sacrifi­
cios mantiñamos, non podemos evitar 
que as bágoas asomen aos nosos 
olios e sallan do corazón salayos e 
saloucos de sintimento, ao reconocer 
tristemente que o rexionalismo ga­
llego é ao presente un organismo 
morto, e que cal novo Lázaro está 
cramando con agónicas ansias por 
algún Mesías que lie repite: Surge 
ei amhala. 

Y ese Mesías non ten trazas de 
aparecer; e os apóstoles que n-ou-
tros días co as suas predicaciós sos-
tiñan vivo a de patriotismo enmude-
ceron, perderon seus bríos; chama 
de animosos convertíronse en pusi­
lánimes e nin deprenden na historia 
contemporánea as enseñanzas dos 
beneficios do rexionalismo, nin se 
coidan de se pór en contáuto c'o po­
bo pra traer prosélitos á santa causa 
que por non a defender, cometen o 
crfme de leso patriotismo. 

Todas estas cousas fan que o re­
xionalismo gallego permaneza n-un-

ha enervante quietude, n-un maras­
mo irritante. 

X a cuase que non se lembra aquel 
tempo de renascemento no que o 
poeta cantaba ao mesmo tempo que 
os feitizos da térra , os grandes fei-
tos da patria, os episodios gloriosos: 
o periodista iniciada patrióticas cam­
pañas en pro da descentralización: 
o artista reproducía nos lenzos pai-
saxes pintorescos do noso chan e 
valeiraba ñas línias do pen tágrama 
as sentidas notas dos nosos ispirados 
cantos, e hastra os polítecos ñas 
suas diseusiós ñas Cámaras , ocupá­
banse das nosas cousas e trataban 
de recadar en ben de Galicia canto 
a poidese favorecer. 

Hoxe, pol o contrario, nada do 
dito se fai, e solo n-algún certame 
literario de compoñenda, aparece 
este ou aquel poeta anémico, ram-
pron e rutinario, inculto e sin ispira-
ción a outer o oaxeio de arte que 
lies ofrece quen nin sabe propór te­
mas nin entende unha palabra de 
poesía; e pol-o que se refire aos ar­
tistas, xa non se lembran de amal­
gamar as coores na paleta nin de 
trazar siños musicales pra producir 
obras dinas de ademiración cal en 
outras épocas facían. 

Dos polítecos.. . dos polítecos non 
falemos. 

E preciso que veña unha reaución 
e que reparando no que fai a patrió­
tica Cata luña ,—que o u t e n canto 
quer é se fai respetar^—, imitémol-o 
seu exempro. 

De outro xeito, cheos de desalen­
tó , teremos que entoar contristados 

as conocidas copras de Xorxe Man­
rique: 

ffiue sefíxo o ̂ e y uan...T 

u 
Para muchos de nuestros paisa­

nos que sueqan con emigrar á las 
r e p ú b l i c a s sud-americanas, es, se­
guramente, desconocida la situa­
ción de aquellas que por él exceso 
de inmigrac ión y por otras causas, 
e s t án sufriendo la m á s espantosa 
de las crisis. 

Por lo que refiere á la R e p ú b l i c a 
Argentina reproducimos á cont i ­
nuac ión el a r t ícu lo que hemos le í ­
do en un per iódico bonaerense, 
para que nuestros lectores se i n ­
formen de l estado de aquel pa í s y 
los ilusos escarmienten y sepan á 
á que atenerse. 

«LA FALTA DE TRABAJO 
" ¡ P A N ! ¡PAN! 

»Bl que recuerde las calles de Bue­
nos Aires en otros tiempos y observe 
la tristeza relativa de su aspecto, se 
dará cuenta de que algo insólito suce­
de, desorganización, desequilibrio, em­
pobrecimiento que paraliza las transac­
ciones comerciales, que atrofia las ope­
raciones de la industria. Los coches, 
los carros, los tranvias, no se detienen 
como antes en la vía pública, obstruida 
por enorme afluencia de rodados. Cir­
culan hoy tranquilamente, á todo trote, 
aun en las arterias más centrales y en 
las horas de mayor tarea. 

» E 1 que, ahondando el estudio, pene­
tre al interior de los hogares, de los 
talleres y casas de comercio, encon­
trará mejor comprobada la observación 
superficial de la calle. Se encontrará 
con muchas miserias ignoradas; con­
templará el cuadro desanimador que 
ofrecen muchas fábricas asediadas por 
obreros sin trabajo; oirá de boca de 
patrones y dependientes que la venta 
es escasa, que la gente no compra por­
que no tiene con qué; verá muchos do­
lores, muchas tristezas, mucha lágri-* 



2 

mas; escuchará muchas imprecaciones, 
muchas maldiciones, muchas amena­
zas... 

»Lb hemos observado nosotros re­
corriendo las calles de la ciudad, en­
trando en los conventillos, descendien­
do á los bajos fondos sociales, donde la 
pobreza oculta su desnudez y donde 
afila el crimen sus cuchillas. 

»Ante estos cuadros de miseria, al 
darnos cuenta de la inmensa pcblación 
flotante que existe en Buenos Aires, 
se vuelve la mirada á las regiones ofi­
ciales y se busca los proyectos ó las 
medidas de gobierno encaminados á re­
mediar la situación. Nada de eso se 
encuentra; n i proyectos ni medidas 
prácticas; se halla tan solo un poder 
sin tendencias, sin ideas, sometido á la 
tutela deprimente de influencias ex­
trañas, viviendo el día al día, dejando 
venir... 

sAsí debieron ser los tiempos, guar­
dadas las consiguientes distancias y 
proporciones, que precedieron los días 
dé efervescencia de la revolución fran­
cesa. 

¡•Instintivamente la imaginación se 
transporta á aquellas escenas del 79, 
recordando la muchedumbre hambrien­
ta que invadiera el palacio de Versa-
lles gritando: «¡Pan! ¡Queremos pan!» 

>La historia se reproduce. Ya hemos 
tenido un meeting de desocupados, que 
puede repetirse con mayor violencia, 
llegando á los extremos de los de Ver-
salles, al menos que en vez de un La-
íayette, que para apacigua! las turbas 
se inclinó ante ia reina y le besó la 
mano, isurja de nuevo de los bastidores 
de la casa rosada, en el momento pro­
picio, como en julio, como durante el 
meeting santafecino, una aureola pro­
tectora, aunque el hambre es mala 
consejera y el abuso de los talismanes 
acaba por desvirtuar su influencia.» 

HQSEN JACINTO VERDASDER 
El verbo y encarnación de la poé­

tica catalana; el inspiradísimo autor 
de la iü t l án t ida , ^ a n i g ó , ^ e s ú s 
Bnfoni y otras muchas inolvidables 
obras; el genio radiante del poema 
regional, ha rendido al Eterno su 
alma pura envuelta en las albas ves­
tiduras del sentimiento manifestado 
en todas las creaciones de su poten­
te numen. 

E l Padre Verdaguer ya no pul­
sará su laúd de cuerdas de oro, pero 
las armoniosas vibraciones repercu­
tirán eternamente en melódicas on­
dulaciones por los ámbitos del arte 
que hace sentir, y creer, y amar. 

Así como á su paisano Federico 
Soler y Hubert, (Seraft 'Pitarra)J 
le estuvo reservada la gloria de ser 
el creador del teatro catalán, á Mo-
sen Jacinto le cupo la de ser el res­
taurador de la poesía lemosina, que 
ahondó con tan profundas raices, que 
vigorosa fructificó extendiéndose por 
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el principado catalán con plétora de 
sabia y multiplicidad de cultivadores 
para mayor honra del fundador. 

Las letras regionales están de lu­
to y los que á ellas tributamos nues­
tro culto y veneración, lloramos so­
bre la recien cerrada tumba del in ­
signe poeta, no permitiendo nuestra 
emoción otro desahogo, por el mo­
mento, á nuestra pena, que dolemos 
de la desaparición del mundo de los 
vivos del clásico poeta regional. 

¡Paz y prez al inmortal vate Mo-
sen Jacinto Verdaguer! 

M i l T O S M U MU 
(1) 

Sucesos de 1831 

Exactísima relación de lo ocurrido en la 
Coruña, los días 27 y 28 de noviem­
bre, con motivo de haber sido exonera­
do del mando militar de la provincia 
de Galicia, el general D. Francisco 
Espoz y Mina. 

(CONCLUSIÓN) 
Queriendo el jefe polít ico renun­

ciar su mando, por la responsa­
bilidad que podía resultarle, el 
pueblo dijo que de n ingún modo 
lo consen t i r í a , porque su ún ico 
objeto era que se conservasen las 
dos autoridades: as í se a c o r d ó . 
No hubo j a m á s una sat isfacción 
m á s grande para este heroico pue­
blo, para su guarn ic ión y p á r a l o s 
habitantes de todas clases de est 
pat r ió t ica ciudad, que el haber 
triunfado de las asecha zas que 
cree tendidas contra la marcha del 
sistema constiiucional en la depo 
sición de tantos hé roes de la l i ­
bertad, reconocidas especialmente 
en la exone rac ión del cé lebre , del 
amado Mina; ni puede darse un 
testimonio m á s terrible para los 
enemigos de la libertad y prospe 
rielad nacional que la proclama­
ción imponderable del pueblo,, de 
la gua rn ic ión y de las autoridades 
por la p e r p é t u a existencia de Mina 
en el mando de las armas patr ió­
ticas. Leed, e s p a ñ o l e s amantes 
inocentes de la Const i tución: tan 
pronto se dió á reconocer al Ca­
pi tán general Mina en su mando, 
se presentaron todos los cuerpos 
de la gua rn ic ión en la plaza-; las 
m ú s i c a s , los vivas, los votos lle­
naban los aires y exaltaban de go­
zo los corazones. El hé roe gene­
ral fué llevado en triunfo al frente 
del Ayuntamiento, de todos los 
cuerpos militares, y un inmenso 
pueblo que le p reced ía , le acom­
p a ñ a b a , le seguía y le esperaba en 
todas las CHlle.sy plazas por don­
de pasaba la pompa de la libertad 
y del h é r o i s m o . No hay exagera 
ción ninguna en esto, ni aun b'ega 

(1) Véase la REVISTA GALLEG-A del 8 
de junio, núm. 377. 

la pluma á describirlo: la Coruña^ 
desde el m á s anciano habitante 
hasta el tierno n iño , toda se des­
colgó para aclamar á Mina, el ídolo 
de la confianza general. J a m á s se 
ha visto una e x p r e s i ó n más ino­
cente y m á s altamente declarada 
del amor á este hé roe , y de la fir­
meza en sostener el sistema cons-
ti tucionnl en t ¡da su pureza con­
tra las tramas de enemigos pú­
blicos ó disfrazados. La Coruña 
r e d o b l ó sus juramentos de sepul­
tarse en sus ruinas antes que des­
decirse de sus hechos heroicos en 
el famoso día 21 de febrero; y en 
esta ocas ión manifes tó de nuevo 
á toda E s p a ñ a que era captiz de 
ser el apoyo m á s firme de toda la 
nac ión contra todos los monst uos 
d é l a t í r a n í i . F u é tan franco este 
grandioso obsequio al resca ado^ 
Mma, que todas las casas de la 
carrera se vieron vistosamente col­
gadas; fué tan tierna y fina esta 
d e m o s t r a c i ó n de amor y de gozo^ 
que varios patriotas iban sembran­
do las calles, delante del general», 
de anises y de todo géne ro de dul­
ces; y en la plazuela de San Jorge 
se puso en las manos del h é r o e 
una corona de laurel, y se le aren­
gó y le co lmó de elogios en varios 
puntos con un ardor y vehem-m-
cia indecibles. A la noche se con­
c luyó este majestuoso paseo, anun­
cio infalible de un triunfo p e r p é t u o 
del sistema constitucional, y con­
fusión de sus enemigos; á lo que 
se s iguió la m á s brillante i lumina­
ción, m ú s i c a s y entusiasmo inex­
plicable. Es imposible retroceder 
ya en nuestro adorado sistema: 
los habitantes de la Coruña lo j u ­
ran sobre su sangre. |Ya tenemos-
pues otra vez á nuestro querido 
Mina á la cabeza del mando m i l i ­
tar! ¡Tiemble un ministerio déspo­
ta é inepto, que p e n s ó gobernar-
narnos como v i l r e b a ñ o y sacrifi­
carnos á su política t i ranía! El pue­
blo gallego tiene á Mina á su cabe­
za, y no lograrán a r r e b a t á r n o s l o 
ni un Salvador ni otros mi l que 
cou él se coliguen en d a ñ o nues­
tro. Si Mina ha cometido a lgún 
delito por el que merezca ser re­
movido, fórmese le causa, y conoz­
ca la nac ión entera los motivos 
de esta providencia. Inter in el m i ­
nisterio no le haga cargos y no 
pruebe de un modo patente que 
ha desmerecido Mina de la con­
fianza p ú b l i c a , M i n a se rá para 
nosotros una víct ima que se tra­
taba de sacrificar para d e s p u é s 
uncirnos al carro del despotismo, 
restablecer la inquisición^ y vo l ­
ver á levantar cadalsos en todo ei 
ámb i to del suelo españo l . El he-
róico pueblo gallego y su b e n e m é ­
rita gua rn i c ión han ahogado la 
hidra en su cuna, y demostrado 
lo que puede la in t répida resolu­
ción de mor i r antes que volver á 
la esclavitud. ¡Honor á los galle­
gos! ¡Gloria á la gua rn i c ión de la 
Coruña! ¡Odio á la t i ranía ministe­
rial! A las once y media de la no­
che sal ió un extraordinario para la : 



diputac ión permanente de Cortes 
y para el Rey; para el Rey, sí; por­
que los liberales exaltados, m á s 
bien que otros h ipócr i t a s del libe­
ral ismo, quieren la Const i tuc ión 
con su rey constitucional, y nada 
de repúbl ica ni de gobierno de 
Constantinopla. ¡Viva la nación, 
viva el Rey constitucional, vivan 
los h é r o e s , y muera el despotismo! 

X X I I I 
La conducta de Mina al ser se­

parado de la Capi tanía general de 
Galicia es digna de encomio. Ella 
evitó terribles sucesos. 

El jefe político D. Manuel de La-
tre, tan querido antes del pueblo 
por sus sacrificios por la libertad, 
se iba haciendo odioso. 

Decía que de haber estado él en 
la Coruña en noviembre no se hu­
biere suscrito la famosa represen­
tac ión . Quería resolverlo todo por 
la fuerza; pero no adquir i r resnon-
sabilidades. No sabemos como el 
iatancioso Latre hubiera impedido 
la represen tac ión , , al ver como en­
trega su espada y se da por arres­
tado ante la actitud del pueblo co­
r u ñ é s . Nadie le hizo el menor caso 
entonces. 

Posesionado del mando Mina^, 
t r a n q u i l i z á r o n s e los c o r u ñ e s e s y 
p r e p a r á r o n s e á la e lección de d i ­
putados á Cortes. A l i r efectuarse 
e n c o n t r á r o n s e con la novedad de 
que L a t r e h a b í a desaparecido. 
Marchara á Lugo sigilosamente 
para recobrar el mando superior. 
No se a t revió á hacerlo en la Co­
r u ñ a , pese á sus arrogancias. 

X X I V 
A evitar mayores males, que­

riendo que no corriese la sangre 
entre tropas hermanas y no dar 
d ías de luto á la Coruña , Mina se 
sacrif icó. 

Veía lo acaecido primeramente 
en Cádiz, luego en Sevilla y m á s 
tarde en la Coruña y Orense. (1) 

Recibida la c o m u n i c a c i ó n de 11 
de diciembre firmada en Lugo por 
Latre (2) sin dar conocimiento á 
nadie, con el mayor secreto y cual 
si fuese de paseo a b a n d o n ó Mina 
la Coruña á las once de la m a ñ a n a 
del 12 de diciembre de 1821. 

X X V 
R e s p i r ó el Gobierno con la so-

lucc ión del conñic to de la Coruña 
que le tenia intranquilo. Esta fácil 
é inesperada victoria que desalien­
ta á los andaluces, an imó le á con­
tinuar en su desatentado camino 
y los buenos patriotas previeron 
con dolor un p r ó x i m o eclipse de 
la libertad á tanta costa alcan­
zada. 

EUGENIO CASRÉ ALDAO. 

Ü E T I S T Á GTAIILEGKA 

D E S D E M A D R I D 
«OS TFIIIVTAS» 

(Sensación) 

Son os catro rapaces que estes 
d ías tanto nos fixeno gozar tocan­
do aires do país en istrumentos 
enxebres. ¡Marchá ronse xa!... E 
con eles parecen fuxi r aquel pre-
fume d ^ t é r ra que nos alentou den-
des mediados do mes derradeiro, 
Imos agora tamén ao Retiro; pro 
non coma denantes, ansies )S e le­
dos, sinon m e l a n c ó n i c o s e tristes. 
¡Fál tanos xa a ^ai t iña que é o mes-
mo que si nos fáltase a alma! 

¡Qué días aqueles! Eu p ú ñ a m e 
de cote lonxe do pabel lón porque 
non me agradaba estar p ré to . E 
dendes de alí gozaba coma non go-
cei fai X H moito.. . Ouvia os aires 
da ter r iña adourada, é c r e í a m e aló. 
¡Mirade si non é esto pra entolecer 
de alegría! . . . 

Os catro rapaces, que son catro 
hirmaus idó la t ras da sua t é r ra , to­
can a gaita d'un modo tan enxebre 
e tan ar t ís t ico á vez, que as fibras 
do corazón vibran xuntas á com­
p á s dos sonidos, e a alma chora 
contenta coma un p a x a r i ü o perdi­
do a lgún tempo n-un pa ís que non 
é o seu, ao ouvir de pronto entre 
os albres piar a outros paxaros 
vidos tan só por velo, de moi lon­
xe, de aquela te r r iña pol-a que sa-
louca m o r r é n d o s e de saudades... 

E s t e n i í a n s e as notas pol o aire 
ledas e danzarinas coma volvore-
tas cuyas á a s cantasen ao voar. 
Dempois, brincando, caian sobre 
o verde sombrizo da herba. Sen­
t íanse á s veces finxindo'arrulos de 
pombas que se a l o u m i ñ a n na es­
pesura. As veces perc ib í mse co­
ma o eco d'unha canc ión moi le i -
xana e moi triste. De cote somella-
ban salayos... 

(1) Por instigaciones atribuidas á La­
tre insurreccionóse esta ciudad pretestando 
que en la Coruña quería proclamarse la re­
pública. Persiguióse á !os más significados 
constitucionales, prendióse á algunos indi­
viduos del Ayuntamiento, atrepellóse la 
milicia nacional y cometiéronse otros exce­
sos en diciembre de 1821, 

(2) Véanse sus Memorias, tomo I I , pá­
gina 458. 

L A O O F U J I N T A 

MEIMIM RETROSPEÍTIÍAS 
pon 

J U A N C U V E TRO P I N O L 

Os Trintas fan sentir; poseen o 
segredo divino de despertar aque-
las lembranza dóces e vagas que 
todal-as almas gardan n-algún cu-
rruncho. 

Aquí souberon trocar aos olios 
da fantasía o parque artificioso 
n-un campo cheode rumores e de 
sonidos, impregnado da h u m e d á 
de prefumes saudosos: n-un ver-
dadeiro paraxe da t é r ra gallega. 

Pra min Os Trintas son os me­
nores gaiteiros que temos hoxe... 

¡Ben, rapaces, ben! D'ese xeito, 
solo d'ese xeito^ tocando como to­
cados agora, co a alma, consegui-
redes as caricias da groria! Hoxe 
xa comenza a estender cara á vós , 
sonrindo e estendendo as suas ma-
us que pareen formadas de nardos 
e de rosas! 

Os gallegos de Madride lembra-
r é m o n o s sempre de vosoutros con 
gratitude. ¡Canto nos fixéchedes 
gozar! 

FRANCISC GAMBA. 
Madride. 

(CONTINUACIÓN) 
Publicada la Const i tuc ión en 183(5 

por consecuencia de l hecho del 
sargento García en la Granja, fud 
relevado el general Latre por el de 
igual g r a d u a c i ó n Sr. Ricaíor t ; pero 
yo seguía en la Sec re t a r í a tan es­
timado como antes, pues por mis 
buenas disposiciones, lo mismo 
ayudaba á misa en la capilla d» 
Palacio los d ía s festivos, que tra­
ducía los partes que en cifra eran 
enviados por los jefes de co lum­
nas, de aquel modo, por si caía 
alguno en manos d é l o s facciosos. 

En 1837 se hizo la nueva subdi­
visión de la p e n í n s u l a é islas ad­
yacentes en 49 provincias. Dió la 
casualidad de que en la de Ponte­
vedra, tocase ser el Intendente de 
Hacienda de ella á D. Victoriano 
de Esá in , antiguo amigo de mi 
madrina la Excma. Sra. Condesa 
de Espoz y Mina, la que me pro­
puso, y aun me a n i m ó , si que r í a i r 
á aquella capital, como empleado, 
que siempre g a n a r í a m á s , y ascen­
der ía , pu'es en la Capitanía general 
no hab ía ascensos. Consultado el 
caso con mi querida madre, y ha­
biendo a d e m á s la circunstancia d© 
tener en ia nueva capital de Pon­
tevedra una tía, hermana de m i 
padre, casada con un oficial del 
provincial del mismo nombre, no 
vacilamos en aceptar la idea y con­
siderarla como un feliz augurio de 
mi porvenir. 

Así lo hicimos presente á mi ex­
celente madrina, la cual me indicó 
que podia cuanto antes preparar­
me para el viaje á fin de hallarme 
en Pontevedra ya colocado á la 
inauguración de las nuevas oficinas. 

Y aqu í entra ahora lo peliagudo 
de mi s i tuac ión . ¡Como ya no de­
cirle sino indicarle siquiera á m i 
amada mi nuevo porvenir, m i p ró­
x ima ausencia! Pero por una de 
aquellas corazonadas que no se 
esplican, bull ía en m i mente l a 
idea de volver á la Coruña , bien 
por una permuta ó por cualquíe* 
ra circunstancia imprevista. Y en 
efecto llegó esta del modo que es-
pl icaré m á s adelante; tal era la 
suerte que se dibujaba ya en m i 
p róspe ro camino. 

Apenas le hab lé á mi amada^ de 
nuestra p r ó x i m a sepa rac ión , y A no 
hubo consuelo para ella, y á fuerza 
de mis afirmaciones y de mis es­
peranzas, hubo de conformarse, 
d e s p i d i é n d o n o s con las l á g r i m a s 
en los ojos y de un modo lamen­
table, y j u r á n d o n o s amor eterno. 

Llegué por fin á Pontevedra en 
una diligencia escoltada hasta San­
tiago por fuerzas de Infantería y 
Cabal ler ía , pues ya los facciosos 
hab ían quemado otra; á Ponteve^ 
dra solo se podía i r en caba l l e r í a , 
pero sin n ingún peligro. 



^ E l 1.° de septiembre de 1837 se 
instalaron las nuevas oficinas de 
Hacienda y aquel mismo día faí 
nombrado escribiente de la conta­
dur í a de arbitrios de a m o r t i z a c i ó n 
con siete reales diarios; poco era 
el aumento, con relación al sueldo 
de la Coruña , pero por de pronto 
libraba á mi querida madre del 
peso de mi m a n u t e n c i ó n , pues 
como estaba de pupilo en casa de 
m i buena tia, solo gastaba lo pu­
ramente necesario para la comida, 
así es, que me q u e d a b a ü libres al 
mes, cuatro duros que casi siem­
pre enviaba á mi madre. 

En la oficina me e n c o n t r é con 
un amigo ín t imo de mi padre, que 
era D. José Alien de Salazar, of i ­
cial primero de aquella depen­
dencia. 

Gomo la provincia de Ponteve­
dra era una de las de nueva crea­
ción, no había antecedente alguno 
que pudiera servir de base para el 
buen d e s e m p e ñ o de los asuntos 
confiados á la misma,, y por ello 
se le ocu r r ió la idea al Sr Allen­
de, de enviarme á la Gorufia para 
que sacase copias de las reales ór­
denes y circulares de la Dirección 
gener i l del ramo y las fuese remi­
tiendo á Pontevedra, pues como 
la Goruna era la capital de Galicia, 
allí res idía todo lo perteneciente á 
las oficinas de amor t i zac ión , des­
de 1835. 

Par t í , pues, para la Goruña á los 
pocos d ías , p r e s e n t á n d o m e al con­
tador con mi au tor izac ión y al pun­
to dió orden para que se me fran-
que ŝe todo lo que necesitaba. Las 
ofi inas de Hacienda se hallaban 
establecidas en la casa llamada de 
Agar en la calle Real, esquina al 
frente de la que era aun parroquia 
de San Jorge. 

Y aqui es tá esplicadoel presen­
timiento que había tenido al des­
pedirme de mi amada, la cual no 
sé como espresar el j ub i lo y con­
tento que e s p e r i m e n t ó al verme de 
nuevo y tan pronto á su lado y lo 
propio á mi me pasaba. 

Tres meses d u r ó mi ges t ión en 
las oficinas de la Goruña y otro 
nuevo tormento me esperaba con 
la nueva despedida de mi amada, 
pero corno no me faltaban recur­
sos de imag inac ión , le p rome t í a 
volver pronto otra vez. 

A mi nueva llegada á Pontevedra 
me hice inscribir en las filas de la 
Mil ic ia nacional y al momento me 
nombraron cabo en la c o m p a ñ í a 
de cazadores donde p r e s t é siem­
pre mis servicios, y recuerdo que 
una noche h a l l á n d o m e en la tertu­
lia de la familia de Méndez N ú ñ e z , 
se p r e s e n t ó el Alcalde para supli 
carnes á mi y a otros milicianos 
que allí nos h a l l á b a m o s , que nos 
a r m á s e m o s para sa i r en columna 
con unos carabineros, á las ó r d e ­
nes del Gomandante general de la 
provincia en pe r secuc ión del ca­
becilla Guillade que hab ía apare­
c ido hácia Guntis. 

( Continuará). 
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JUSTO J ^ A R E A L 
Días pasados hemos sufrido uno 

de esos dolores que dejan huella 
en el alma. 

Una carta y un telegrama en con­
tes tación á dos nuestros,, que re­
cibimos de la familia de Justo E 
Area!, de Vigo , nos impusieron del 
estado de gravedad de aquel ex­
celente amigo al que queremos 
con el e n t r a ñ a b l e ca r i áo de bue­
nos hermanos; así que, al notifi­
c á r s e n o s que había sido viaticado, 
recibimos uno de esos disgustos 
que por lo intenso de la pena que 
causan, no se pueden expresar. 

Noticias posteriores nos impo­
nen de que el querido enfermo se 
encuentra con alguna mejoría den­
tro de la gravedad que represen­
ta su do loros í s ima afección car­
diaca. 

Rogaims á nuestros .piadosos 
lectores que eleven con nosotros 
una Oración al Omnipotente para 
que salve la vida á un buen padre, 
ciudadano irreprochable, escritor 
correcto y amigo c a r i ñ o s í s i m o . 

¡El Dios de las mercedes se apia­
de del pobre Areal l 

k j i m m 
1 3 I » O O H A . Z ¡ O » 

(Conclusión) 
El tio Ambrosio desde la barca, 

é cuya popa estaba sentado pre­
senciando las tareas ele la gente á 
sus ó r d e n e s , miraba aquella tier­
na y dolorosa escena, hosco, de 
reojo, estereotipando en su sem­
blante, bronceado y opreso entre 
blancas barbas, gestos de visible 
desasosiego, mientras mord a ma-
quinalmente su original cachimba. 

—Eh, Andresi l lo ¡vámonos! que 
quiero ser el pr imero en zarpar-— 
g r u ñ ó , al fin, no pudiendo conte­
nerse, con sU voz aguardientosa. 

—¡Voy! ¡voy! . . .—respuso ense­
guida el niño con su vocecita de 
ángel aun no alterada por las ga­
rras del amíl ico .—Y d e s a s i é n d o s e 
con suma presteza de las manos 
de su madre, que acariciaban su 
e n m a r a ñ a d a cabellera rubia, salto 
con rapidez asombrosa en la bar-
ca, que se movia suavemente á 
i npulsos del agua, cual si en rea­
lidad desease abandonar el puerto, 

—Ya estamos todos ¿no es cier-
lo?—dijo entonces el tio Ambros io 
echando una ojeada á h\ gente de 
á bordo.—Y enseguida, tomando 
la caña del t imón a ñ a d i ó . — P u e s 
manos á los remos y en marcha... 
¡Ea! 

En efecto, obedientes á la orden 
dada comenzaron á boyar, con uni­

formidad m o n ó t o n a , los seis cama-
radas encargados de ello, y la bar­
ca e m p r e n d i ó su marcha, poco á 
poco, majestuosamente, dejando 
á su paso una blanca estela sobre 
las aguas cortadas. 

Entre tanto, Andresi l lo agitaba 
i su manecita derecha m a n d á n d o l e 
i á su madre un ad iós c a r i ñ o s o , y 
! el sol con sus saetas de fuego he-
I ria las mojadas palmas de los re­

mos,, hac i éndo la s flamear de con­
tinuo. 

La esposa del tio Ambrosio con 
la mano en la frente para tornar 
de sus oj s la potente luz de aquel 
vivificante astro, seguia ex tá t ica 
la e m b a r c a c i ó n de sus ansias, que 
cada vez se emp 'queñec ia un po­
co, hasta l l e g a r á parecer un cas­
carón de nuez, sobre la acuosa 
llanura. 

Por fin, cuando se hubo perdido 
tan inseguro depós i to de pedazos 
de su alma en la azul lejanía, to­
mó la pobre madre el regreso pa­
ra su humilde choza^ sintiendo en 
lo m á s hondo de su corazón afl i ­
gido el dolor inaudito de una so­
ledad, amarga, mucho m á s amar­
ga que la salsa misma del océano 
sin e n t r a ñ a s . 

El c a n t á b r i c o , bas'ante t ranqui ­
lo durante la m a ñ a n a , se encres­
pó á la tarde sobremanera. Ape­
l o t o n á r o n l e allá arriba, en la in f i ­
nitud del cielo, las nubes g r i s á ­
ceas y deshilacliadas que m u y 
luego bajaron, cubriendo el sol,, 
ennegreciendo el horizonte y des­
afian 10 el mar. 

D e s e n c a d e n ó s e al fin la tempes­
tad bajo una bóveda de plomo lle­
na de manchas negras. 

El desvencijado bote del tio A m ­
brosio c o m e n z ó á bailotear rápi ­
damente, á cabecear sin tregua... 
hasta llegó á crujir, cual si un 
m ó n s t r u o ciclópeo oprimiese con 
los malignos ten tácu los sus des­
gastadas costillas. 

Se recogió la red á toda prisa; 
enseguida se recogió la vela, blan­
ca como una esperanza r i s u e ñ a ; 
se intentó escapar luego, ponerse 
en salvo... 

Imposible. Una faena de media 
hora, Joca, ineterrumpida, entre 
frases de ansia y palabras de de­
s e s p e r a c i ó n no bas tó á conse­
guir lo . 

El mar a g i t á b a s e de un modo 
siniestro formando insuperables 
m o n t a ñ a s á impulsos del fuerte 
viento que rugía furioso. 

La lacha de los hombres por 
vencer el mar y ganar la playa, 
era t i tánica, salvaje, suprema...; 
sus rostros, congestionados por 
el terror y el esfuerzo, chorreaban 
sudorfr io. Aquellos veteranos pes­
cadores, j u z g á n d o s e ya perdidos, 
guardaban un tr gico silencio. E l 
niño lloraba, pensando en su ma­
dre. Solo ¡as gigantescas olas, con 
su rumor infernal, entonaban el 
himno grandioso de la omnipoten­
cia infinita. 

A l fin, lo esperado: un gran gol-



pe de agua, con un bofetón sober­
bio dio media vuelta al bote, y to­
do el mundo al agua, todo el mun­
do al fondo del sepulcro incomen 
surable. 

...En la página pizarrosa de las 
aguas airadas escr ib ió el destino, 
con trazos de blanca espuma, una 
nueva estrofa del eterno poenm de 
los hijos del mar^ una nueva es­
trofa de las v íc t imas nuevas de 
aquellos a n ó n i m o s . h é r o e s del tra­
bajo rudo, vencidos en la peligro­
sa lucha por el pan de cada día . . . 

ANTONIO VILLAR PONTE. 

HÁTER H1SPAK0RDM 
C A N T O - P L E G A R I A 

A K U E S T R A SEÑORA D E L P I L A R Á 
Vulnerastt cor meum 

C. c. IV, 9. 

¡Huye, mísera noche 
De mi existencia tenobrosa, y rasga 
L a s brumas que se ciernen 
Sobre el recuerdo de mi edad lozana! 
Como el náufrago insomne 
Eu la siniestra oscuridad batalla, 
Sin humano SÍ corro, 
Sin resquicio de luz, sin esperanza, 
Tal en la densa lobreguez del mundo 
Mi acongojado corazón luchaba, 
Sin esperar reposo, 
Sin entrever la redentora playa. 

¡Noche, tétrica noche 
De memorias infaustas, 
Huye: y huyan contigo 
Los horribles fantasmas 
De mis sueños de muerte, y las quimeras 
De mis horas letárgicas! 
|Idos también vosotras, 
Inquietudes amargas; 
Idos, locos deseos, 
Glorias mentidas, ambiciones vanas; 
Idos: que ya columbro 
Eü las negruras de la sombra aciaga. 
Para la noche, el día; 
Para la ruda tempestad, la calma! 

Un nimbo refulgente 
Urde en el fondo de mi ser, con plácidas 
Blancuras matutinas. 
L a deliciosa floración del alba. 
—No es la cresta de nieve 
De las olas hinchadas, 
Que al impulso febril de las pasiones 
Sobre el peñón de la conciencia estallan. 
No es el lampo furtivo 
Que en las tinieblas 4e la noche lanza 
L a razón fugitiva entre el desorden 
De las luchas recónditas del alma. 
¡Es luz inaccesible, 
Amoroso vislumbre de la gracia, 
Providente destello 
Que rumbo fijo al corazón señala! 

¿No lo vóis? Sus íulgencias 
E l horizonte de mi fé dilatan; 
Y en nieve, y rosa, y amaranto, y oro, 
Las polícromas franjas 
Trenzan del iris, al surgir la aurora 
En su radiante pabellón de nácar. 

(*) Premiada con un accésit en los últimos 
Juegos florales de Colonia, capital de la Pnuria 
feaana. 

REVISTA G A L L E G A 

Y una imágen querida, 
De mi niflez en los recuerdos se alza. 
Como en pos de la luz, surge en oriente 
la antorcha que la irradia. 
Y esta imágen... jes ella, 
L a que enjugó mis lágrimas, 
La que veló mi cuna, 
La qu^ mis sueños arrulló en la infancia! 
Qne al verse rediviva 
En este amor de que su amor es causa, 
Ora vez á mi espíritu desciende, 
Y me mira, y sonríe, y -su mirada 
Es torrente d« luz, donde la Eterna 
En vivifico amor tiende sus alas; 
Y su hermosura que en los Cielos brilla, 
Y en la que el mundo de la fó se baña, 
Y unte cuyo portento, 
Muda de asombro, palidece el alba, 
¡Es el sol de esta aurora. 
Es el astro que engendra esta alborada, 
Es la antorcha divina 
Que el triste velo de esa noche rasgal 

¡Salve corredentora 
De los hijos de Adán! ¡Salve adorada 
M-tdre delJasto,y délos hombres Madre, 
A quien for Reina el universo aclama! 
¡Salve hermosa azucena, 
La elegida, de Dios, la inmaculada, 
L-̂  que no quiso abandonar el mundo 
Sin hacer feudo de su amor mi patria! 
S-.lve, salve mil veces 
Bienhechora preclara, 
Egida insigne, venturoso nuncio. 
Prenda divina, salvación de España!... 

Más que la nieve, pura; 
Máá que el amor, magnánima; 
Más que la luz, hermos; 
Más que los coros celestiales, santa; 
¿No la véis en la cumbre del Empíreo 
Inflamando la hoguera de mis ansias? 
—Lucero de la tarde. 
Albor de la maflana, 
Fiores del valle ameno, 
Fuentes de linfas claras: 
Sois la sombra no más de su hermosura; 
De su pureza, una ilusión menguada: 
¡Doblad vuestras rodillas, 
Inclinad vuestras frentes, y adoradla! 

Olvidarán el sol las mariposas, 
Y el e?pacio las águilas, 
Y las madres sus hijos, 
Y sus temores la conciencia humana; 
Pero en tanto que un ápice de vida 
Palpitare en mi sér; en tanto que haya 
Un latido en mi pecho, y en mi espíritu 
Una ¡sólo una vacilante ráfaga!; 
Volarán hacia t i , Madre amorosa, 
Buscarán su reposo en tus miradas, 
Mis afanes, mis dichas, mis temores, 
Todo mi sér: ¡el corazón y el alma! 

Como buscan los tiernos pajarillos 
Un refugio en las alas 
De su madre quer'da, si presienten, 
La tempestad airada; 
Asi yo que percibo el fragoroso 
Combatir de las olas encrespadas, 
El confuso tropel de las pasiones, 
El huracán de la soberbia humana, 
Y el vértigo del mundo 
Que arrolla, y ciega,y enloquece, y mata, 
{Corro á implorar tu protección divina, 
Me refugio en tu amor, Madre adorada! 

No me lo niegues, no, luz de mis ojos, 
Aurora de mi alma, 

Calor que vivificas 
Mis yertas esperanzas; 
Que si tú me proteges, 
Y como sabes amparar me amparas. 
Inútiles serán de los abismos 
Las negras asechanzas, 
E impávido rodar veré dél mundo 
Las hórridas borrascas. 

Pero ¿qué has de negarme 
Si ya tu imágen celestial se agranda 
Y no es aurora, sino sol que inunda 
Todo mi sér de refulgencias mágicas? 
El culto que te rinde 
Muda y absorta en el Pilar mi patria, 
Subyuga mi* sentidos 
Y mi espíritu embarga: 
(Ven, Madre mía, á difundir «u aroma 
Y á enardecer en mi interior su llamag 
Ven,que el santuario de la fó sus himnoi 
Y su incieneo prepara! 

¡Ven, dulzura infinita, 
Pureza inmaculada, 
Signo de salvación, nuncio de gloria 
Asombroso portento de la gracia; 
Ven, que por tí mi corazón suspira; 
Veu, que en el fuego de tu amor se abrasag 
V ^ q u e en el fondo do mi pecho hierros 
Las inefables ansias 
De acariciar tus huellas. 
De postrarme de hinojos á tus planta^ 
Y de ver que el dolor, rota la esclusa 
Que lo contiene, clamoroso estalla 
En gemidos que ahogan 
La palabra, ¡piedad! en mi garganta, 
En so1lozos de angustia 
Que mi sincera contrición proclaman, 
Y en lluvia de mis ojos 
Que mis culpas redime y las arrastra 
A l mar de tu clemencia 
Entre el raudo torrente de mis lágrimas* 

¡Ven, que ya sólo vivo 
Pensando en que me aguardan 
Tu celestial sonrisa 
Y los nimbos de luz de tus mirada ! 
¡Ven que ya sólo queda 
En mi interior un ara, 
Donde no arde otro incienso. 
N i se entona otro hosanna, 
N i &e rinde otro culto 
Que el de tu excelsa adoración estátioal 
Y en este templo de mi sér, en donda 
Todo el servicio de este culto se halla» 
Quiero darte mi vida en holocausto, 
Reducir mi existencia á una plegaria^ 
Aspirar en tus glorias 
El aliento vital de mi esperanza, 
Hacer que mis cabellos 
Se transformen en lenguas inflamadaip 
Mis fibras en antorchas, 
Y de mi sér los átomos en lámparas, 
Y en incienso mi espíritu, que vuele 
En ondas perfumadas. 
Del fervor celestial que me enajena 
A l incidir en la cadente lava; 
Que á los piós de ese trono 
Que en el altar de mi conciencia se alia^ 
Donde tú resplandeces como el i rh 
De la luz increada, 
Y ante aquellos de amor lazos d iv in t i 
Que sobre el ara de la Cruz me agu irdattg 
ün sacerdote reverente oficia 
Que mi total inmolación reclama: 
Y este ministro de tu culto, á un tienife 
Oferente, y altar, y hostia inmolada, 
Este ministro de ta oulto ¿qué otro 
Ha de ser, si nó el alma? 

MANUIL NúÑBZ GoHziLKEa 

I 



Jr* A . L i I Q U E 
—¡Santos e b ó s , tio Chinto! 
— ¡Bos e santos, Mingóte! 
— Voul le decir nnha cousa, meu 

vello. 
—Pois dis anque sexan cento, 

meu neno. 
—Saberá qae agora p u x é r o n s e 

en moda os oitos. 
— ¿Qué oitos, ho? 
—Os n ú m e r o s oitos. 
—Espr í ca t e pois te ncn com­

prendo. 
— D ' a q u e l a vos té non vive no 

mundo. 
, —¡Home, eu pensó que sí! 
r —Digoó porque non sabe ó que 
pasa n-é!. 

— Non saberei; pro repito que te 
« s p r i q u e s . 

— Os obreiros xa sabe que tra-
ballan sin descanso pra outer soi-
lo oito horas de traballo. 

—Eso seino. 
—Ben, pois eu t a m é n pretendo 

!aproveitarme dos ditosos oitos. 
—Se non falas con craridade coi-

do que estamos perdendo o tempo. 
r —Pois aló vai. 

—Pois acó ven3. 
—Eu teño que seguir as corren-

tes da moda. 
—Adiante. 
—Eso, e no adianto non poido 

t 're con vos té conferencias ou en-
treoellas de mais de oito menutos. 

—Mira, lampantin, vaüle tomal-o 
pelo a qaen che arrastra, que á min 
uon por certo. 

— O que líe digo, se non decrá-
romelle en folga ó mesmo como 
lio digo. 

—Goido Mingos que te e s t á s ga­
nando un lapo. ; I Q 

—Non se en rite, meu vellofque 
todo elle unha pava pra o facer 
arrabear. 

—Eso é outra cousa, anque me 
non e s t r aña r i a que ó flxeses, por­
que agora, pol-o visto., todo Dios 
d e c r á r a s e en folga. 

—Hasira as modistas, custurei-
ras e xastras. 

—¡Anda moren i ! ¿ tamén esas? 
— T a m é n , pro és t a s teñen razón 

de ahondo. 
— T i d i r á s pol-o q u é . 
—Pois porque n-alguns talleres 

non teñen horas flxas pra salir, e 
aínda os domingos, e sin lies dar 
un cén t imo mais, faunas iren pra 
rematai-as obras. 

—¡Home, eso eche algo moito! 
—E como das probes as que 

mais ganan é unha peseta ao día , 
e hai algunha que solo ten un r ia l , 
queren ao menos teren mais ho­
ras libres e non asistiren nos do­
mingos. 

/_ —Pois estou cotigo en que te­
ñen razón, e fan ben en congre­
garse. 

— T a m é n estanlle en moda as 
congregac iós . 

—¿A cales te reflres? 
—As relixiosas, 
—¿E esas, qué? 
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—Que o Gobernó obngounas a 
que se iscribiren como calesun-
quer outras sociedades. 

E moito xusto. 
—Pro elas non q u e r í a n , e o Go­

bernó., anque teimaba non foi obe­
decido. 

—D'aquela non se iscribiron. 
—Si, s e ñ o r , porque o mandou o 

Nuncio e c ó n t a n s e por milleiras. 
—¿Sei que te moneas, Mingucho? 
—Non, s e ñ o r , senon que1 é cer­

to, porque o Nuncio é a autoridade 
dos freires e freirás , ou sexan fea-
des e monxas. 

—De surte que r e s u l t a que o 
Nuncio manda mais no noso pa í s 
que todol-ns menistros. 

—N«)n hai mais. 
—Pois d'aquela e s t á m o s c h e ben. 
— Mi l io r lie estamos todos c'os 

caribes das aforas. 
¿E eses que fan? 

— Que non hai domingo no que 
non armen cada runfra que mes­
mo pon medo. 

—Pro se rá porque a polecía non 
lies oerra forte pra os meter en 
centura. 

—Pra herrar abónda l le o da co-
rrepia. 

— ¿Qué correpia? 
—Un que anda por ahí c 'un es­

tandarte no que da de paus pra 
espricar á berros non sei que crí-
mes, que mesmo emboban aos sol­
dados e mais á s criadas de servir . 

—Logo quer decir que tamén 
ñ a s r ú a s andan os c h a r l a t á s soltos. 

— T a m é n . 
—Pois tempo era de que os ama­

rrasen á todos pra que nos deixa-
sen en paz, Mingóte . 

—E que d'aquela q u e d a r í a n pon­
eos que fosen mudos ou de pou-
cas falas, tio Chinto. 

Fol-a copia, 
JANIÑO. 

E r r a t a s 
En la poes ía que hemos publica­

do en nuestro n ú m e r o anterior y 
que firmaba D. Emiliano Bal lás , 
se deslizaron algunas involunta­
rias erratas que nos apresuramos 
á salvar. 

Donde dice feroces castres, debe 
leerse feraces; y se puso ramoroso 
bosque, por rumoroso; genios de 

hojas o ív idas , ñor bifidas, y a l g ú n 
otro error de menor c u a n t í a . . 

Lo ilegible de la letra en el o r i ­
ginal hizo padecer estas equivo­
caciones en la compos ic ión , por lo 
que pedimos disculpa al autor de 
l i referida poes ía , toda vez que la 
i lus t rac ión de los lectores h a b r á 
salvado las indicadas deficiencias. 

L A F R A N C I A 
(Antes " E l Colmado") 

REAL, 7, —CORUÑA. —REAL, 7 

Presenta a r t í s t i camen te en sus 
escaparates suculentos embutidos 
y otros muchos ar t ícu osde exce­
lente clase y marca, echando de 
ver en todos sus departamentos 
el m á s escrupuloso aseo y l i m ­
pieza. Sus almacenes interiores 
h á l l a n s e totalmente abarrotados, 
nutridos de muy finos comestibles 
y bebidas, no faltando absoluta­
mente nada de cuanto bueno se 
encuentra dentro y fuera del reino, 

Esta casa, al parecer, no piensa 
establecer m á s altos ni bajos pre­
cios que otras; pero sí p r o p ó n e s e 
competir vendiendo todo lo mejor 
y m á s notable que en las fuentes 
de p roducc ión se expende. Por tan­
to, los amantes de la higiene, los 
que no quieran mov'w intoxicados 
y gusten, por el contrario de co­
sas buenas—apreciando en cuanto 
vale su e s t ó m a g o , que es la salud 
— r e c o m e n d á r n o s l e s visiten aquel 
verdadero arsenal de v íveres deli­
cados,^ puros y sin igual, pues, de 
todo ello, sin reclamo, q u e d a r á n 
plenamente convenc idos .—Catá lo ­
gos gravs. 

Tip. «La Constancia». Plaza de María Pita, 18 

A N U N C I O S 

I l t f t a t i m t I t i t t l a 

AGENTE DE NEGOCIOS 
Oanton Orande, 33, OoruflLa 

' MANUELA S E R A N T E S 
Se traslai á la calle Estreclia áe San A n t ó . 

nilin. 15, tienda 
Unica casa para la reforma de Sombreros 

P A R A SEÑORAS Y NIÑOS 
y velilios para los mismos 

TALLERES DE FOTOGHABADO 
— D E — 

Vda. DE F E R R E R E HIJO 
Clichés de linea y directo, clichés para bicolor, tricolor 

y cuatricolor, zincografía, ilustración de obras, perió­
dicos, revistas, catálogos, etc., etc. 

Imprenta, papelería y objetos de escritorio 
E E A L , 6 1 — L A C O R U Ñ A — R E A L , 61 



REVISTA G A L L E G A % 

M A N U E L M A L D E 
R E L O J E R I A Y O A S A D E O A M B I O 

En este acreditado establecimiento hay en venta relojes de las mejores marcas como W A L T H A M , LONQ-INES, 
OMEGA y otras. 

Relojes de oro, plata; acero y níquel para bolsillo. 
Cronómetros, Cronógrafos y Repeticiones de Canillón. 
Relojes de pared de todas clases, formas y precios. 
Composturas garantizadas. 
Leontinas, cadenas, colgantes, dijes y tuda suerte de objetos relacionados con la relojería. 
Precios económicos. 

AUQitft Vll^JJimB nerai médico-qn i rúr -
gica de dos á tres y media 

Consulta particular de las enfFrmeHades 
de los ojos y niños, de tres y media á cinco. 

San Nicolás, 28, segundo. 

D E 
, J o - i < 3 F ' a r i f i a 

RUA NUEVA 18 Y 20, BAJO 
En este establecimiento se recibieron 

grandes novedades para la presente 
temporada. 

ja MENEDO Y HERMANO.—CE-
r\mentos, hidráulicas, cales, yesos, 
azulejes, cañerías, teja, ladtillo y todo 
lo concerniente al ramo. Ventas por 
mayor y menor, Estrella, 8.—La Co-
rufla. 

| IBRERIA DE PRIMERA ENSE-
l ^ ñ a n z a y papelería de E. Real, Can­

tón Pequeño, 13.—Modelación impresa 
para Ayuntamientos y Juzgados, sellos 
y tarjetas postales para colecciones y 
objetos de escritorio. 

E N O R D E N E S 
Esta casa es el parador obligado de todos 

los coches y automóviles que hacen viaje á 
Santiago. 

En dicho establecimiento se sirven, segtfai 
las horas, almuerzos, comidas y cenas. U 

Vinos y licores de todas clases, cafó y te. 
Prontitud—Esmero—Economía 

T A R J E T A S : desde UNA peseta di 
ciento, se hacen en donde se editan 
este semanario. 

Para caballeros se ofrece hospedaje 
económico con habitaciones espaciosas 
y amuebladas en una calle céntrica de 
esta ciudad. 

Es casa de familia y se garantiza el 
buen servicio. 

Para informes dirigirse á la Librería 
Regional de D. Eugenio Carré. 

Oalle Ffceal, 31, Ooruña 

Las grandes cosechas en Agricultura 
Se obtienen hoy con gran economía y provecho empleando los abonos quí­

micos y minerales, especiales para cada clase de tierra y cultivo, que la cienoi» 
y la práctica, unidas, recomiendan. 

Para su adquisición y empleo diríjanse á 

JOAN ANTONIO H. SANCHEZ 
O auto n Gír* ancle, 3 4 , terc©r»o 

OORUÑA 
O B R A I>E A O T U A L I D A D 

C A T A L A N I S M O M I L I T A N T E 
POE 

Este importantísimo estudio, de tan distinguido escrito-

Sallego, hecho imparcialmente, y que conviene leer á todos 
que quieran conocer las verdaderas causas del movimiento 

r«gionalista en España, movimiento que intencionalmente se 
desvirtúa y calumnia por la prensa y los partidos políticos, se 
llalla á la venta a 1*50 pesetas en la librería regional de Ga­
rre, JJeal, 31.—Coruña. 

ABOGADO-AGENTES DE NEGOCIOS 
Flua IVtxeva, 16, L a Ooruña 

Compra y venta de fincas—Administraciones—Repre-
•entación de Ayuntamientos—Habilitación de Clases Pasi­
vas—Negocios de todas clases—Testamentarias—Inquili­
natos. 

POESÍAS INÉDITAS 

P A D R E " F E I J O O 
SACADAS A LUZ 

POB 
J U S T O E . ^.«E^LI^ 

De renta al precio de U N A.pesetas en la "Librería Re-
fional** de Eugenio Carré Aldao. 

Real, 31-La Ooruña-Fioa l, 31 

¡ I N C R E I B L E V E R D A O I 
| Única y verdadera ocasión para gastar bien el dinere en reea-
| los, cuyo valor supera siempre á su coste. Objetos de oro de iey 
| garantizado (18 quilates) con hermosísimos y espléndidos brillaa-
| tes, químicamente perfectos, de más -/alor por su constante es-
' plendor y limpieza que los verdaderos. Descomposición de lui j 

dureza, lápidación perfecta, imitación maravillosa. 
o . O O O I > E S E T A S 

se regalan á quien distinga estos brillantes Alaska de los legí­
timos. 

Anillo para caballero, oro y brillante, 50 peseías.—Id. para 
id. , (brillante muy grueso) 100. Alfiler, id. id., 25.—Id. ideafc, 
(brillante muy grueso) 50.~Anillo para señora ó señorita, ídem 
id., 25.— Pendientes, (par) para señorita, id. id., 25.—Id. para 
señora, id. id., 50.—Id. para id. , (brillante grueso) 100.—Idem 
para niñas (verdadero regalo) 25. 

Se envían franco de todo gasto por correo,en cajitas certificadas 
y declarada mercancía para España ó Islas.—No se servirá nia-

gún pedido que no venga acompañado de su importe en biildtei. 
del Banco de JLspaña en carta certificada ó valor declarr d o . -
Envíese la medida de los anillos, tomándola con un hilo alrede­
dor del dedo.—No se hacen descuentos, no se conceden leprese»» 
taciones, ni se envían catálogos, dibujos ni muestras. A todé 
comprador que no se conforme con la mercancía se le devolver4 
inmediatamente su importe. 

Dirigirse al Representante general y único de la Sociedad 
Oro y Brillantes Am Alaska, &. A. Buyas, Corso Romana, iA. 
Milán (Italia). 

L U I S B L E C K G N 
SAN ANDRES, 28 -OORUNA 

Depósito de la renombrada fábrica de aparatos dt 
Hartmarm y Jessing, con la acreditada marca L A CRUZ 
BOJ A.—Enviamos pedidos á toda la región.—Tambié» 
tenemos toda clase de aparatos y material oorrespondien* 
te al ramo de electricidad. 



REVISTA G-ALLEG-A 

- fle José Sarcia—Olmos, 23, La 
Rivero blanco y tinto, á 0'70 pese 

IftS litro. 
Castilla tinto, á O'GO Idem ídem. 
Rueda blanco, á 0{60 ídem ídem. 
Valdepeñas, á O'GO idem idem. 
Legitimidad y pureza en todos ellos. 

Además á quién lo pida se le precin­
tarán, hallándome dispuesto á pagar 
mi\ pesetas si se prueba que contienen 
llguna composición. 

Ante los herfios, todo el mundo calla 

wmum i nm 
de J o s é ^elliex* 

SAN ANDRES, 9 

i MANUEL SANCHEZ Y / J E Z 
PROFESOR DE MUSICA 

Da lecciones de solfeo, piano y vio­
lto. Afina pianos y se encarga de la 
trganización de tercetos, cuartetos, 
iestetos, etc., para conciertos, bailes y 
feaniones. 

Se reciben encargos: Orzan, 12, 3.° y 
Riego de Agua, 30, bajo. (Estanco) 

RAMOK GARCIA FIAÑO 
R U A N U E V A , 13 

• M i l i i 
GUARNfOIONERO 

Monturas, frenos, correas, fabrica­
ción de cuantos objetos pertenecen á 
esta industria. 

Fleaí, 3O. —La « o?-uilii 

kíwm m u i r n o s 
Marina, ÜS-Oox'uiia 

Comisiones y Consignaciones. 

CONFITERIA Y PASTELERIA 
San Andr*és, 164 

Constante surtido en dulces de lo 
más selecto y escogido. 

Confituras y bombones de las mejo­
res fábricas nacionales y extranjeras. 

Esta casa pone especial interés en 
servir sus encargos. 

EMULSIÓN 
especial de aceite puro de h ígado 
de Bacalao con hipofosfltos de cal 
y sosa, preparada por los farma­
céut icos G. Vi l l abr i l l e y E. Baleige. 
—Frasco grande: 3^50 ptas., idem 
p e q u e ñ o : 2 idem.—Riego de Agua, 
7 y Marina, 3. 

LA CORUÑA 

HOTEL CONTINENTAL,DE M A ­
N U E L LOSADA.-Olmos, 28, Co-

ruña.—Situado en el mejor punto de 
la población.—Habitaciones cómodas— 
Servicio esmerado.—Hay coche de la 
casa á todas horas. 

IXH CONTRATISTAS Y MAES-
TROS DE OBRAS.—Cementos, hi­

dráulicas, cales y yesos en partidas, 
teja plana.—Marcelino Suárez.—La 
Coruña^ 

B ESCUDERO E HIJOS.—Orzán, 
, 74 y Socorro, 35.—Talleres y al­

macenes de mánnoies.—Especialidad 
en obras de cementerios y decoraciones 
de edificios. " 

« y f A N U E L A JASPE.—Estrecha de 
I t i San Andrés 7.—Armaduras, flo­

res, plumas, sombreros adornados para 
señoras y niños. Ultima novedad. 

e t m i t l t a a i tim®i 
COR R R E D O R DE C O M E R C I O 

Marina, IT, Tbajo 
Compra y venta de papel del Esta­

do.—Operaciones en él Banco de Es­
paña. 

B a j 9 Ex-médico de los Hos-
, Ü. Q8 LagO pítales de Cuba.—Ma­

triz, sífilis y venéreo. 
De dos á cuatro^ 

San Andrés» 163-3.° 

n (i 

Taller P, Siarnicionem íe Wo lo concerníate á esta intetria 
BE — 

36, Cantón Grande, 26—Teléfono í31-~Coruña 

Hamburg-Sudamorik Hische 
D AMPFSHIFS A H A T S - T G E S E L L S F A F 

S O M P U I A HAMBÜRGülSA SÜDMEflRGAiA D I VAPORES CORREOS 
A L RIO D E L A P L A T A 

E l día 16 de Junio saldrá de este puerto directamente 
fara los de Montevideo y Buenos Aires, sin escala en ningún 
puerto del Brasil, el vapor 

MENDOZA 
Admite carga y pasajeros. Estos buques tienen magnificas 

instalaciones para los pasajeros de tercera clase. Se hallan 
«Otados de luz eléctrica. Llevan cocineros y camareros es 
pañoles. 

Para más informes, dirigirse á los Representantes en la 
Coruña, Sres. Hijos de Marchesi Dalmau, Calle Real, 75. : . J 

íüi: mía . i uiiui, mmumm 
Vapores para todos los puertos de! Litoral 

3, SAINTA OATAL.1IVA, 3 

Linea de vapores asturianos entre Bilbao y Barcelona 
AGENTES DEL LLOID A L E M A N 

Tons. 
CASTAÑO 4,410 
RIOJANO 3.904 
LUGANO 3.770 
MADRILEÑO. . . . 3.115 

DE — 

SAN ANDRES, 154, CORUÑA 

• i i i oí w m ÍII ÍÍOTIÜI 
ENTRE 

LIVGÍÍPOOL, L A mm\ y \A I S L A D E OUIÍA 
Servicio quincenal por los vapores 

SANTANDERINO . . a 0 3 § 
GADITANO 2.749 
COMINO 2.630 
EUSKARO 2.471 

Para la Habana, Motansas, Santiago de Cuba 
y Cienfuegos 

Saldrá de este puerto el 26 de Junio el grande y magnifico 
vapor nombrado 

GADITANO 
Capitán, D. T, de Goicoecbea. 
Admite carga y pasajeros, á qnieoes se ofrecen un esmerado 

trato, abundante y sana alimentación, vino á las comidas y asia-
tencia médica gratuita. 

Se suplica á los señores cargadores comuniquen á esta Agen­
cia el número de efectos que deseen embarcar en el referido va­
por, remitieudo la cota delatada d» !as marcas, número?, peso 
bruto y peso en kilos, contenido, valor, destino y consignación. 

Esta Agencia asegura de riesgo marítimo á los precios co­
rrientes en plaza. 

Para solicitar cabida y demás informes dirigirse á su consig­
natario D. Daniel Alvares, Riegs de Agua, 68.—Coruña. 

TA K JET AS 
desde UNA peseta el ciento, se 
hacen en la imprenta donde se 
edita este semanario. 


